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LOS DÉSPOTAS... 
Esperábamos, ¿oómo «!>?, la soflnma 

jiionionoHofl, y ya anda haciendo AS-
tra<>OR por esas oalles. Los f]ue no to-
iniuHüs el partido de la prudencia que 
borra de un plumazo Ja jusiicia y la 
forruleza y no se aviene a bailurie «I 
«(íUii it loH indnctores de la rovolucióii 
•nárquietif til» (swdoroso, KencUla, hu-
maiiifaria y ljéc<5ki«i que (iiepp%at« t re-
nm y «olía por fí< '̂»nto ^ ríl«f|<$itfí»«i'»» y 
o los niños, somos anoa dó4»ot,a.s que 
quaremoa ponerle grilletes jt la liber­
tad, recios muros «1 progji't»80 y alio-
gái 'en sangre laa aspiraofiínñti uián ge­
nerosas. 

Porqtlo B8tá cluro como la lu/, mci i -
diana que todo fué genoroisidHd, M1-
truismo, ansia renovaaorit y redtnito-
ra , en la fracasada y vencida revolu­
ción ¿Para qaé.sino para quebrantar ins 
cuilenuii! reauoionurius He ha intontndo 
|« parálisis coniptota de la vida nacio­
nal, civ)u ei nobilísimo propó:<ir.o de llo-
vfii' lu perturbmoióo, el desorden y la 
anarquía a todas partes? 

De haber tj,"iMnfado los soouaces de 
BesLftiri» y dtfperroux, del brazo o en 
Mteligrtnfiia Illas o menos estrecha con 

ros repubUoíinua y políticos de los 
^^^^'In uocidentalidad de la» formas de 

^iSbitírno y de lo8 do la aconfesionali 
^íl^úíid en el orden religioso, no hay duda 

deque a oslas horas brillaría para Pls-
psina eJ sol de la libertad y andaría por 
suíiennñiio^, a noventa por hora, ol 
nulomóvH del progreso. 

¡Ah! pues somos déspotas, liborti-
cidn», osouranlistas retrógradas. Los 
ainjiiitos de la libertad y los portaea-
tandarti'8 del progreso, y la flor y la 
«nnñlu do la sociología son esos e s c i -
tores ecuánimes y generosos que no 
se atroviMi a decir, pero ifue dan a en­
tender que aquí no ha pasado nuda que 
dolxm rasgarse liis procesos y abrirse 
de par en par las puertas lie las cárce­
les y hasta promover lunft suscripción 
para ruconjpi'nsar los grandes méritos 
que han contraído y las altus hazaíias 
(juii por Ku Jud-uceidiH Jbtn realizado 
loa OHUiiiHosy rubíidaneB d9 la revo­
lución.. ., í-
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Loquecoíista 
"documentalmente" 
A pesar do las confusas protestan 

hechas por ciertos políticos catalanas 
«¡El Correo E.spaíiol» hace las siguien­
tes torminantes afirmaciones: 

«Y nosotros sabemos estas cosas, quo 
al gobierno lo consta documental mente 
pomo nos consta también a muchos que 
no somos gobierno: 

1." Quo los verdaderos directores del 
movimiento revolucionario son los 
principales personajes de la Asamblea 
del 19 do julio y los que oouBolente-
monte les auxiliaron. 

2." Que en el último conciliábulo m i -
sónioo celebiado en París, prH8Í<li(1o 
por el faniosrt escultor Ilpotor l 'errari 
y el judío Naihan, con a8Í.stencia de i» s 
deií^gados franceses, italianos, argén ti 
nos, suizos, noruegos y españoles («I 
doctor Siraarro), uno de los acuerdos 
fué secundar la asamblea del 19 y la 
huelga general de que aquélla fué pró­
logo. 

^.° Que las municiones que pudiéra-
nma llamar financieras o bancarias, rŵ ; 
han salido de eatabl©oir»ientos de t h é -
ditos ni de Oaias rteresistenCin españo-
lü.s, sino de centros extranjeros. 

4." Que en el Ministerio «nacional, 
provisional y dictatorial» que había do 
forpiarse a gusto de los aliados, ti iuu-
ftmtíí la revolución, es decir, la asam-* 
blea del 19, por medio de la huelga, es­
taría consrituído, según lo» documen­
tos recogidos a los sub»! i rectores apre-
fadoe, por Lerroux, Melquíades, Igle­
sias, Donúngo y...Cambó, a quien se 
reservaba el ministerio de Hacienda. 

5," Que lo que tiene que explicar 
Cambé no es la sesión pernianent« de 
los que todos sabemos andan al salto de 
mato, sino las cnferenoias que tuvo es­
tos iliíis con e! jí'fe de los radicales,pues 
consta oficialiiiwnte quo éste permane­
ció hasta su fuga en la Casa del Puet^io 
úo Biircelona, y «sólo saÜÓ doS veces 
p a r a i r a hablar con Cambó en casa de 
Abadal». 

5.*̂  Que ames de la asamblea del 19 
de julio se firmó un pacto «n que por 
un lado a*» apoyaba la República fede­
ral aliadófUa, y del otro la indepen­
dencia de Cataluña, menos an lo eoo-
aómíco. 

Estos son los hechos, y ya pueden 
Abadal y Cambó revolverse contra 
ellos. 

Las pruebas terminantes existen y 
saldrán a luz cuando la algarada ter­
mine y so restablezca la normalidad, 
porque aunque no lo hiciese el gobier-
Kü,no faltará quien lo haga.» 

1>EJ^DR B A R O E L O X A 

Iwa Is Mú 
Dijimos en nuestra crónica anterior 

que «1 viernes renació en Barcelona la 
tranquilidad, la ©nal queM consolida­
da el sábado. A pesar de ello, «I quo 
anteayer domingo se vieran la.*» t ro-
j)ris por la.s oalUs, recordaba Uy» trisí-
t<i8 pi-imeroH dÍHR de la aeman* que 
nuaha de transcurrir y dab» higftr « 
l i s espíritus timoratos no se atrevie­
ran a creer que todo había termi­
nado. ' 

TTay más El hecho de que por la no­
che del doniingo so repartieron con 
alijuiia profusión por la ciudad gran 
número do hoja.<i recomendando a los 
obreros que no entraran en las fábri­
cas ni acudieran al trabajo hasta que 
hubiesen sido puestos en libertad los 
detenidos poi- consoouencia de los pa­
sados acontecimientos, hacía pensar «i 
el lun ' s podría haber alguna agita­
ción o podría producirse algún lamen­
table incidente, 

Pero, llegó el ansiado Innes; S6 
abrieron fábricas y talleres, y el vfflf-
dadero obrero, los que no quíereú 
prestarse a farsas indignas, acudie­
ron sin vacilación al trabajo y entra­
ron al vnismo, sin que ocurriera nove­
dad, Y los perpetuos agitadores, es­
carmentados por la energía con que la 
autoridad constituida había procedido 
contra ellos, no dieron fe d« existen­
cia. 

Y ayer se trabajó, volviendo a p re ­
sentar la condal ciudad su oaraoterfa-
tico aspecto de peblaoión eminente­
mente Industrial y mercantil. 

Ant«s del medioilía de ayer, el capi­
tán general, Síiftor Marina, viendo que 
la normalidad ora completa, dispuso 
que se retiraran las tropas de los pun­
tos en lo» que h iltía» p^rutaneirído es-
toa días. No obstante, en los cuarteles 
quodaion fuertes retebes para cual­
quier fiontingoncírt que pudiese ocu­
rr i r . 

El fracasado movimiento revolucio­
nario ha merecido el anatem'i de todos 
los hombres h"nrad'>8, quienes no se 
cansan do tributar Justos elogios a 
cuantos han contribuido a vencer 
aiiufd, desde el Cobierno a las autori­
dades encargadas do ciimplimentai' las 
instrucciones que do nqunl recibieran. 
Sin ointnirgo, lo ocurrido debe servir 
do experiencia al actual Gobierno y a 
los que le .sucodan, para acabar de una 
vez para siempre con toda clase de le-
nídaces y contemporizaciones, hijas ile 
un mal entendido e3f)íritu de liberal 
toUnancia, no perniiticndo ciertas in­
dignas campañas que, de palabra y por 
escrito vienen haciéndose por desa­
prensivos vividores que nada tienen 
que pnrder, id la verga<niza,y quí se 
encontrarían apurados en extremo ni 
se les obligara a tener que exhibir 
sus resptjoiivas partidas de bau­
tismo. 

Ilu(!Uorden li)s gobernantes que 
vale mucho más pi'evenir que repr i ­
mir. 

C.P. 
(Prtdiibida la reproducción) 

De Sociedad 
lios que viajan 

Ha regresado a Palma de Mallorca 
p .r haber t'írniinado la licancia quo 
disfi'utaba el comisario de marina 
nuestro amigo y paisano don Andrés 
Cerda. 

Marchó a Alicante después de per­
manecer en ésta unos días el comer­
ciante don Luigi B<»rtolutti. 

-Procedente de Barcelona hemos 
tenido el gusto de saludar a nuestro 
amigo don Eduardo Romero. 

—Marchó a la capital don Pedro 
Juan Gómez. 

Aceptable medida 
Cumpliendo órdenes del excelentísi­

mo señor Gobernador j^liütar die esta 
plaza, tion Carlos Banús, el Inspector 
jefe de Policía don Honorio Zngtls, ha 
ro,.íogido al dueflo de una ocrnooida M-
brica de pan situada en un barrio ex-
tramúro 116 kilos de pan, que han sido 
repartido entre la Gasa de Misericor­
dia y Casa de Ancianos, i-. 

Esta medida ha obedecido por bal!>jr 
alterado el precio, ap ' sar d a l a s repe­
tidas órdenes que les tenia dadas la au­
toridad militar. 

Enviamos nuevamente n u e s t r o s 
aplauos al digno Gobeiuadoi MíKtar. ' 

estamos, por 
formes||<||i e{ 
publioa<Í»Í)or|| 
ñnh es, en iv 
que de guerra* 

ya cuestión 
de Ids submarinos 

Nues t ro Gubierno hacia el r id ículo 
¿Convida a E.spaña disponer de gran 

número d^^aubmarinos para su defen­
sa en lo fijíurú? A falta de grandes aco­
razados y 4 e ^ n a formidable escuadra 
dii to<'i)ed«»'ttsy cruceras de combate, 
qae neéésítaríamos pera defender 
nnestras costas ou coso de guerra , po-
dríátnos guardarlas con cierto núme­
ro de smnergibles. Es innegable la im­
portancia de esos barcos para las na­
ciones que no dL-^ponen de otros ele­
mentos de defensa. 

España podrfa, en pocos años, ha-
oer»e con una buena cantidad de sub-
rinos, que costarían considerablemen­
te rhonos que media docena de acoi a-
zados, con los que, además, no podría­
mos i-ealizar ninguna grande empresa. 

La guerra actual ha demostrado que 
la mejorarme de combate en los ma­
res «s la de 10^ sumergibles-

Podemos, ptties, oon t^ ta r afirmati­
vamente a la |l!'egunta con que enca­
bezamos este|>Hrtfoulo. A España le 
conviene dlspaaer de muchos subma -
rinos. Luego n^'debemos, por interés 
nacional, pr i l^rnos de tal arma. No 

ta poderosa razón,oon-
decreto recientemente 
1 Gobiei'no. Un subma 
(tro concepto, tan bu-
omo cualquier acora­

zado, omoero, torpedero o destróyer. 
Ing la te r ra f s t^ aliadas puede decirse 
que están venoW'i» P»»" ^us enemigos, 
precisamente í|»rq«e estos poseen ma­
chos subiWRrlnf s, y a las potencias oo • 
oidentales conviene que no se les oon-
cedi» bííügaí-aiioiá poK parte de !as na-
ciimes apart.idasí de la lucha. España, 
más bien, su Gobierno, ha caído en los 
lazos tendidos por la diplomacia de la 
Entente, y prohibo, m sus agnaS, la 
entrada de los sumergibles, barco de 
estos que llegue a cualquiera de nues­
tros puertos, quedará internado, lo 
que no se hará con ningún otro buque 
t!e guerra. La injusiioia que so comete 
con ese decreto es bien notoria. 

Y si por tal disposición se sienta 
jurisprudencia en el sentido de que 
ios submarinos no son barcos legales 
de combate, ¿por qué el Gobierno en­
carga la construcción de elloü? i^° 
resulta incongruente que se hagan su­
mergibles para España si después rto 
han de poder utilizarse, pu^» " ^^° 
y no otra cosa, tiende el decreto? 

El crucero «Extremadura» salió da 
Barcelona, con dirección a Spezzia, 
para buscar én buscar en el puerto 
italiano cuati-o subn»arinos construidos 
en el astillero con destino a España 
España. Al leer esta noticia nos que­
damos asombrados, pues se da de «ca­
chetes» con el decreto recientemente 
publicado. ¿Es que éste ha sido re ­
dactado únicamente contra los sub­
marinos alemanes? Si el Gobierno des­
califica estos barcos, obedeciendo a 
presión de loa aliados, ¿qué razón 
le asista para aprestarse ¡a buscar 
cuatro de la nusmo clase? ¿Por qué 
trata de adquirir submarinos el Go­
bierno del señor Dato? 

Más conveniente sería para el pres­
tigio de nuestros gobernantes,no expo­
nerse al ridículo, como sucede en este 
asuDto. 

Claro Ábanadet 

La industria militar en España 

Esta ma&aiáá «n el tren de las seis y 
diez han marchado a Águilas nuestros 
exploradores con objeto de asistir a la 
jura de bandera ^v» maiUtna celebra­
rán los exploradores de aquella ciu­
dad. 

Los grupos van «oompa&ados por el 
presidente dpn Manuel Dorda Mesa y 
por los iastroDtores don Joaquín I s -
bert y don j'nan Letang y el abandera­
do se&or Benedicto. 

Al ponerse en marcha el tren las 
bandas de cornetas y tambores ejecu-
tai-on el Himno del explorador que 
üuntufon tolos loa excurslonia^s. 

El ca rbón 
Elemento fundamental para toda 

suerte de industrias es la energía Así 
como una nación no puede ser militar­
mente fuerte si es industrialmente dé­
bil, así es imposible que tenga fuerza 
industrial si carece de fuontes de ener­
gía propia. 

Las potencias fuertes del siglo del 
vaporíhtin sido las poseedoi-as de gran-
dHS minas de hullas. Modernamente la 
ev dución de la técnica ha trafilo, por 
fortuna, a primer término la energía 
hidroeléctrica, en cuyos manantiales 
España es más rica que en combusti­
ble. Y de aquí principalmente que Es­
paña aspiro hoy a un porvenir indus­
trial más rico v se sienta capaz de un 
poder militar mucho más fuerte. 

Pero por muy grande que sea el 
canipo de la enerjjía hidroolécirioa, no 
suprime ni mucho menos, la necesidad 
do una regular pr(JVi^ión do combus­
tible. Para la Marina seguirá siendo 
neC'^sario. En las industrias que exigen 
calor, pero no tan altas toniporaiurus 
determinadas, no cabe sustiiuirlo. Y 
en aquellas en que entra el carbón co­
mo elemento químico-lingote, subpro­
ductos de Id hulla menos se puede 
pensar en ello donde el carbón vegetal 
es tan caro como en nuestro país. 

Carecer del combustible suficiente 
equivale así, en términos militaros, a 
estar a merced dtd enemigo o conver­
tirse en simple satélite de un aliado 
poderoso, que será un verdadero amo, 
por no decir un tirano. 

La guerra actual nos ofrece ejem-
pli s. 

En España la falta de capacidad y de 
Voluntad do los G<ibiornO:j nos h i man­
tenido en esta triste a tornativa. Nues-
tias explotaciones hulleras e.«tán solo 
en el comienzo de su desarrollo; gran 
parte de ellas so halla en realidad en 
manos de extranjei-os y para el rosto 
do nui^stras nocosidados hornos vivido 
a merced de Inglaterra. Pudiontlo pro-
dncir un casa el triple de lo que hoy 
nocesitamos, homoa estaito trayendo 
del heino Uní lo la mitad o más de 
iMto.4tro consu no hasta fines del siglo 
XIX, el siglo del vapor precisa mentó, 
y seguíamos trayendo al estallar la 
guerra mucho más de lu tercera pane . 

El secreto de asta fácil im,)ortación 
del carbón inglés en condiciones en 
que apenas puede competir la indus­
tria extractiva nacional, no es otro que 
el de nuestra exportación de mineral a 
Inglaterra. 

P ra un observador incauto, esto 
podría parecer una compensación. Pe 
ro es que la exportación de minerales 
en bruto y metales sin refinar sólo re­
presenta ol renunciar en beneficio del 
extranjero quo puede convertirse en 
enemigo-a los medios quo la natura­
leza nos da para ser industriatmonte 
ricos y militarmente fuertes. Ks con­
vertirse en blancos de proyectiles y 
cañones construidos con el metal de 
nuestras minas y disparados con los 
exph'sivos hechos con ácido sulfúrico 
de nuestras piritas, y no tener noso­
tros cañones, proyeccilos ni explosivos 
con qué contestarles. 

Ya insistiremos detalladamente sobre 
este punto en artículos futuros. Por el 
momento, basta poner en claro, que el 
intercambio de carbón extranjero por 

PBO INFANCIA 
La mortalidad infantil decrece en 

todas partes de\ mundo menos en Es­
paña. El doctor Henry ^wight 
Chapin nos lo demuestra en un artículo 
lleno de datos estadísticos refiriéndo­
se a diez y nu 'Ve grandes ciudades 
Merced al suero antidiftórioo, mientras 
en Nueva York 80 por 100,000 habitan­
tes del crup, en 1907 la proporción se 
redujo a 17 por 100,000. En los hospi-
pitales de Londres bajó del 29 al 10 
por ciento. 

Parecidos resultados se han alcanza­
do por medio del suero específico con -
t ra nieningltis cerebro-espinel ^ue 
hacía estragos entre los niños. Y en 
fin la tuberculosis infantil y la viruela, 
esta última merced al rigor con que se 
impone la vacunación y revacunación 
han dejado, casi, do hacer víctimas en 
la infancia. 

Én España el problema es muy otro; 
menos inmoral por sus causas si se 
qniere, pero no menos lamentable. De 
ana estadística oficial sacaba yo estos 
datos: Fn el último afto los nacimien­
tos superaron a las defunciones; pero 
de estas un cuarenta y seis por ciento 
eran nifi s fallecidos antes de llegar a 
la pubertad. 

No sabemos ooBierv tr nuestros u i -
ÜLpa. Si BupiéranioB hacerlo como lo9 

Eaises referidos, en pocos años EspaAa 
ubiera doblado su población, pues r i ­

ge en esto una progresión geométrl<3a. 

minerales españoles no es una doble 
ventaja, ni siquiera una compensación 
sino que son dos ruinas acumuladas. 

La guerra ha venido a traer una per­
turbación en este réginien, perturba­
ción que dicho sea entre parénte.'íis, 
ha empozado ronjpióndí>se el hilo piu­
lo más delgado. Fué en vano que nues­
tro Gobiorno, queriendo flhpxentar que 
realmente gobernaba, mandara que 
soU podrían cargar minoral tales bar­
cos, trayendo un tercio de tonelaje en 
carbón. Las Empresas (üieñaa de nuca 
tro mineral, que eran también extran­
jeras, so rieron de semejante disposi­
ción y amenazaron con 4ejar sin t ra­
bajo a miles de obreros que nuestro 
Gobieruo no sabía como colocar y que 
hubiera podido ocupar perfectamente 
en la construcción de los ferrocarriles 
Bocundarios quo hacen falta precisa­
mente para Iniensific ir la producción 
minera. El Gobierno dio entonces otro 
sablazo en el airo, tran^fir¡endo de los 
barcos a lo.s minoros la obligaeión de 
importar carbón, y h)8 minoros, que 
eran procisaniünco los que le habían 
í)b;igado o dispensar de la J«y a los 
barcos, tampoco la oumplierpn... y sin 
cumplir la siguen, siu que nadie por 
ello los moleste. 

Poro dejando por el momento a un 
lado tantos bochornos nacionales, el 
resulta.lo ha sido la interrupüión de 
la corrionte importadora de carbón 
inglés. 

Esta interrupción, librando a nues­
tros hulleros de la competencia duran­
te el tiempo que dure la guerra, y dan-
<lo con el ahogo de la d<Mnanda el ma­
yor acicate a su actividad, les propor­
ciona una ocasión excepcional para ir 
preparando pi'ogresivamente snS yaci-
cimiontps para una marolia de arran­
que que acabe por llenar las necesida­
des nacionales. 

La db la defHih.<a militar os la primo 
ra interesada en que lleve a oab í edta 
evolución, y en eila está el i'm'co me­
dio do aseguiar por este lado nuestja 
independencia futura. 

Prrtender anular una oo sión tan 
propicia, buscan.lo, como se intontaba 
en el convenio negociado po. o| Mar­
qués de í 'ortina, el rcstabl .¡miento 
lie la Corriente importadora i.. > irbón 
inglés, era desdo ol punto A»- •> t.s a mi­
litar lui verdadero atentado , i./nra los 
intr.rtísos de nuestra defensa, rit.e los 
cuales está el de poner nuesi ..-̂  hulle­
ros en condiciones de exploi.i •,ióa su-
ficiontemento ¡implia para 11- n.-r todas 
las necesidades nacionalas y -I <ie evi­
tar que el carbón sea el contr«i;i -so que 
facilita la ruinosa expoi tación uo nues­
tro propio suelo en forma de minera­
les en bruto, dejámlonos sol > la tierra 
estéril, con los yacimientos limpios y 
la vogetncióu destruida, es decir un 
desierto. ' 

La evolución ha empc/. tdo y hay 
que llevarla hasta ol fm. Nuestra in­
dustria y nuestra fuerza militar solo 
pueden fundarse sólidamente en nues­
tro propio carbón, y nuestros minera-
lo.shan de arrancarse para la alimenta­
ción de nuestra industria, no de las le­
janas. Así como Cortés quemó sus na­
ves para obligar a sus gentes a la con­
quista de Méjico, nosotros no <iuere-
mos otra solución posible que la de 
aprender a vivir con nuestros propios 
recursi B. 

Cada niño salvado es un padre futuro 
por termine medio, de dos o tres niños 
que en su día, serian padres cada cual 
de otros tantos. 

Calculad la población que tendría 
Etipaba después de estos últimos años 
de paz. Ciertamente on Madrid, Barce­
lona y otras ciudades, y por modo es­
pacial entre las clases acomodadas se 
aplican dichos sueros con resultados 
satifaotonos. Pero entre las clases 
humildes y rutinarias, estos moilernos 
tratamientos apenas se usan. Continúa 
en ellos la mortalidad luJant» en Ja 
proporción seltóladi en !íueva York 
hace veinte adoe. 

Cíaro está que la incultura y lo» p re ­
juicios paternales contribuyen a ello 
pero está claco también que la acción 
tutelar del Estado y del Municipio no 
se ha dejado sentir con la itt»áu«idad 
necesaria. 

Esto «• lo doloroso y paradójico. 
Tenemos, niños; pero no los sabemos 
conservar; Us dejamos morir eslüpi-
damente. 

jr. o.ñ^mA.xT 
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